
lil U Innal-Overa 20 de m\\ de 1928 

Nuestra Señora del Saliente^ 
Venerada Imagen, que mañana será conducida prooesionalmente, desde su 

santuario al pueblo de Albox, para darle ̂ ulto en la ígtó$ia parroquial 
de dicho pueblo durante el próximo mes de Mayo. 
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; G A R A G E 

Piezas de repuesto 

TALLER DE 

REPARACIONES 

Francisco Bonillo Picórv, 
G a s o l i n a , Aceites y Grasas Petró leo 

Stock M ICH EL í N 

Ginés Fuentes Garcia 

Confección y venta de cuadros al 
óleo con marcos de nogal. Espe­
cialidad en reparaciones de imá­
genes y ornamentación de altares. 
Calvario 8 Hucrcal-Ovcra 

Juan-Ortega Gómez 
Salón de Peluquería 

Plaza É SepDlirs y Écal-Oiera 

L a V e r d a d 

D i e g o G ó m e z M e n a 
O a l l e M a y o r — H u e r c a l - O v e r a 

ALMACÉN <T>E TEJIDOS. LENTAS AL PC^Tl ^<A YOR 

y MENOR. GRANDES NO VÉDADES EN 

ARTÍCULOS <DE SEÑOR<AS Y CABALLEROS 

Sucursal en Lorca Plaza de la Constitución 

# A M B R O S I O M E N A 

A L M A C É N de Tejidos 
mi. m • B A N C A ^ Ü » # 

HUERCAL-OVERA 

JÜAR BELZUNCES FUENTES 

Fábrica'de Teja y Ladri l lo 

SCJ sirverv pedidos íuera 

H U E R C A L - O V E P A 

M o n t a g u t ( D e n t i s t a ) 
C a l l e de l S e p u l c r o . Huércal-Overa 

A N T O N I O BetMONTE 
DEPÓSrrO D E A B O N O S 

y primeras m a t e r i a * ; 

H u e r c w í - ¿ í \ ^ e r á i ' 

Igado (Médico-Oculista, 
Canalejas l 9 . Teléfono 426 

SEMANARIO REGIONAL INDEPENDIENTE J 
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Grata sorpresa 
Hay dias de suerte, queridos 

lectores, en los que no se cono­
ce la fortuna hasta última hora. 
Esto nos ha pasado en el dia 21 
de los corrientes. 

Todo el dia se deslizó en la 
monotonía pueblerina de ordina 
rio, en el que la imaginación se 
instala en el pesimismo por el 
medio ambiente: finalizaba la 
tertulia en la Redacción cuando 
Don Bartolomé Lopez Cerón 
entró presuroso a darnos el no-
t ción de que el competente e 
ilustrado Ingeniero encargado 
del proyecto de nuestro Canal, 
don Enrique Gómez, se encon­
traba en esta de paso para' Chi-
rivel. Acudimos presurosos a la 
Casa Rectoral y, efectivamente, 
allí estaba el Sr. Gómez en per­
sona con su amabilidad, cultura 
y campechanía. 

Era su propósito el pernoc­
tar en Velez Rubio, y a requeri­
miento de todos, accedió a dor­
mir en ésta y cambiar su itinera­
rio por complacernos y pasar un 
rato de charla con nosotros. 

Y en verdad que nos satisfi­
zo cumplidamente, haciéndonos 
pasar un rato delicioso escu­
chando su amena conversación. 

Nos enteró del origen del 
magno proyecto de nuestro Ca­
nal, que nació del estudio de 
unos expedientes archivados en 
la División Hidrológica de Má­
laga, por él mismo, que dor­
mían en aquellos estantes el 
sueño de los justos; que don 

Enrique llamó la atención de 
su jefe, el señor Giménez 
Lombardo sobre dichos espe­
dientes; que por ambos se es­
tudiaron con interés y cariño; 
que determinaron ponerlo en 
conocimiento del Señor Minis­
tro de Fomento, protector de 
todo lo concerniente a su car­
go y, aprovechando la ocasión 
de encontrarse los dos en Ma 
drid, hablaron de este asunto 
al Conde de GuaJalhí'rcc. 

El Sr. Ministro se interesó vi­
vamente y prometió estudiarlo. 
No habían pasado cinco dias cu­
ando el Sr. Giménez Lombardo 
tenia encargo de designar el In­
geniero que se encargase de ta­
les trabajos, con la competencia 
propia a la magnitud del proyec 
to: mejor dicho encargo de pro­
poner al Sr. Gómez la empresa. 

El Sr. Gómez aceptó y a po­
co apareció en la Gaceta la 
disposición. 

He aqui suscintamente ia his­
toria chica de un hecho grande, 
en la que han intervenido tres 
personas de clara inteligencia, 
de gran corazón y de un patrio­
tismo puro. 

Mas, detrás de la cortina apa­
rece una figura incitando, alen­
tando y rogando a los actores; 
la de D. Martín N.ivarro Flores, 
que desde hacía largos años se 
preocupaba del asunto ylabora-
ba tenazmente y sin desmayos 
por encontrar la persona que 
desde las alturas, se hiciese eco 
de sus altruistas proposiciones, 
y quien sabe si el mismo expe­

diente originario fuese promovi­
do a sus persistentes esfuerzos. 

En resumen; don Enrique Gó­
mez con este descubrimiento, 
acrecienta más y más su figura 
ante nosotros y tenemos una ra­
zón más de cariño y agradeci­
miento. 

Pero sigamos el hilo de su 
interesantisimacomversación,en 
la que se une la amenidad, un 
jovial optimismo, que emana de 
su carácter y una sencillez y 
naturalidad para hablar de ios 
temas mas complejos, que ad­
mira y subyuga. 

Nos dice que los aforos de 
los rios Castril, Guardal y Bar-
batas están dando el rendi­
miento previsto. Este último le 
habia desazonado bastante, por 
que hasta el mes de Febrero 
no le dio la gana de echar a-
gua; mas, se está portando bien 
desde entonces. 

En estos dias estudia el sitio 
por donde han de llegar las a-
guas a la cuenca del Almanzora. 

En las varias conversaciones 
que ha sostenido con el Sr. Mi­
nistro, lo ha encontrado tan in­
teresado y decidido, que le ad­
mira el como teniendo sobre si 
tantos asuntos y tan complejos 
esté tan enterado, hasta de los 
mas mínimos detalles, de la 
marcha del proyecto. 

En el lugar del emplazamiento 
del pantano proyectado de San 
Clemente están para comenzar 
los trabajos de sondeo por in­
genieros especializados con ma­
terial novísimo. 
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Bien quisiéramos disponer de 

espacio suficiente para reseñar 

la conversación amistosa de don 

Enrique Gómez para satisfac­

ción nuestra y de nuestros lec­

tores, 

El dia 22 del actual marchó 

ál Saliente á reconocer aquellos 

lugares y regresó por la noche 

a cenar en ésta. 

Nos d i jo que en su viaje ha­

bla sido acompañado por nu­

merosos Sres. de A lbox . 

A su regreso le esperaban 

comisiones de los pueblos de 

Vera y Cuevas para saludarle y 

hacerle algunas preguntas refe­

rentes al proyecto. 

. Cenó y se marchó a pernoc­

tar en Velez-Rubio para desde 

alli continuar sus estudios fina­

les sobre el terreno. 

Vaya con Dios el activo Inge­

niero, que ha dejado por aquí 

una estela de opt imismo y ale­

gría, y esperamos anhelosos se 

cumplan sus promesas de fre­

cuentar sus visitas. 

;üiiiiiiiiiii!iiiiiiiiniiiiiiii|iiiiiiiiiiHii 

Estrucias .e la ira mala 

Vengo der pueblo asustao 
e ver una cosa nueva, 
q'es cosa e la ira mala 
ígase lo que se quiera. 

Lo que estrncian ya los hombres, 
no son mas que cosas de esas 
q'er demonio las irige, 
u arguien e su parentela. 

Que tú estés aquf, en tu casá, 
y sin salir a la puerta 
hables con otras presonas 
anque estén d'aqni mil legue s, 
es,-Antonio, pa quesrte 
sintético si lo vieras. 

Esto no es er telegrajo 
q'entriegas la papeleta 
po er ventano, y lo que ígas 
se tié que rezar en ella. 

Esto es ponerte po elante 
de ese chisme, u lo que sea, 
darle suerta a la sin güeso 
y esembuchar lo que quieras; 
y por mu lenjos que vivan 
las presonas, t'haces cuenta 
que sus habláis cara a cara 
pa icir lo que sus convenga, 
po/que esto, Antonio, a mi antrojo, 
es ya echar la tapaera. 

Agora estoy recordando 
q'un dia que yo fi a Huércal. 
irá ya pa mes y medio, 
vide a uno co una escalera 
que ponia en las paeres, 
ensartaos con unas cuerdas, 
unos canutes e plomo 
que yo lo achaqué a la létrica. 

Impues, al ver er tinglao 
e alambres y palometas, 
q'está er pueblo que paece 
un jaulón c pajarera; 
y tamien por haber visto 
munchas caras forasteras 
d« trajines por las calles 
con alambres y herramientas; 
me malicié que traían 
arguna cosa estropcnda, 
y ya salió. Esta mañana 
fí y aparejé una bestia, 
me monté, y salí pa er pueblo, 
sin más ese que la idea 
e buscar, quien me ditara 
una carta pa Josefa; 
que la mandé a la Garrucha 
porque fié tericia negra, 
y preguntarle que ice 
Don Trino e su dolencia. 

Paso por la plaza cr Grano 
y de güeñas a primei as 
me topo con mi amo Pedro. 
—¿Ande vas?. Y ya, con esas, 
le conté lo que eseaba. 
—?Una carta pa Josefa? 
(Vamos, éjatc e cartas! 
Vente y hablarás con ella. 
—¿Hablar Con ella, Don Pedro? 
¿Va osté a Garrucha?—No, eja 
que yo te lleve a una parte 
y tu verás. Y me lleva 
al espacho c su casa 
y me ice: (Cierra la puerta! 

Me hace asentarme po elante 
e una cagica pequeña 
quefiécorgá en la paré 
al lao erecho e su mesa, 
amar d co unos cordones; 
Va a una arcayata y escuerga 
ura cosa que paece 
un ansa e cobertera, 
y m'hace que me la ponga 
hasta las mesmas orejas; 
m'hace q'arrime la trompa 
a un canute que tonirenta. 
y m' ice: |M0 te istrayas!; 
echa mano a una cigüjña, 
y arranca una campanilla 
dándome la escandalera; 
pzro e pronto, der canute, 
sale una vos mu pequeña, 
como s/po allí escapara 
el habla e un arma en pena, 
y me ice, ¿Quien? ¿Con quien hablo? 

(Di un espertugón pa fuera 
y tiro er chismel Y Don Pedro; , 
¡Pero oye! Y yo ni por esas. 
—¿pero ande vas?—[A la callel 
\fc,)e usté franca la puerta 
que >.">nj ^ U Í J J pernismosi 
y salí com j ar que pe an. 

Ya no se i:ir si Don Pedro 
habló u no habló con Josefa 
pero aqui mz ties en babia 
sin saber si entro por esas, 
u pensar que la ira mala 
es ya la que ñus gobierna. 

CARLOS C A M A C H O 

ios É 11! i lima 
E l l l a n t o d e P i l i 

P a r a mi mejor amiga 

Mi amiga Pili es una chica «pi­
rámide» y tiene, según ella, la gen­
tileza de despreciar las murmu­
raciones de las cincuentonas de 
su pueblo, que se alarman escan­
dalizadas cuando Pili saca a la 
luz pública un nuevo vestido fiel­
mente copiado de alguna revista 
parisina, y cuando recorta sus ca­
bellos traspasando los limites del 
peinado a 7o muchacho para crear 
su inimitable modelo de melena 
a lo perico. 

Las mámás ecuánimes, que ven 
a las hijas aceptar los exotismos 
de la «chica melón» para contra­
rrestar la influencia de Pili ri­
diculizan sus dadaísmos y llegan 
hasta a tratar de convencerlas de 
que sus novedades en cl vestir 
atacan a la belleza femenina lle­
gando a destruirla, pero Pili son­
ríe indiferente y no para mien­
tes en lo que ella llama «poner­
se moscas las del celeste pálido» 
y sigue triunfando entre el coro 
de aduladoras y entre los admi­
radores «vainilla» capaces todos 
de castigar con un forminablc rep-
percut» al que se atreva a censu­
rar a la popular Pili, 

Yo he visto a mi amiguita, l i e 
gar a Madrid y hacer esfuerzos 
sobrehumanos para asimilar las 
costumbres del vivir hueco de nu­
estra desdichada época, y enu-
na tarde otoñal la famosa Pü* 
en compañía de sus amiguitas de 
la Corte, hizo su entrada en el sa-
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lón elegante de «La Granja" mien­
tras la orquesta preludiaba un 
charlestón inarmónico e inverosí­
mil. Pili fué sometida aquella tar­
de a una prueba demasiado dura, 
pero la rcsisiió con tesón en evita­
ción de que alguien la tomase por 
una chica «posma» 

Tan pronto como las «peras to­
maron asiento en derredor del ve-
ladorcito de siempre, el camarero 
del café cÁfc de la calle Alcalá, co­
rrecto y estático, se situó junto a 
la tertuHa esperando órdenes. Ins­
tante de emoción intensa para la 
forastera que desconcertada no sa 
bia que pedirl Galantemente I j s 
amiguitas dejaban la petición a 
cargo de Pili que sc defendía titá­
nica del ataque. Al fin las amigas 
hablaron. 

Lili—Un ponche doble. Mucho 
Kirsch; sobre todo mucho Kirsch. 

Polita—Una copita de Napoleón 
Mary—Grogs con muy poco té. 
Nunií—Un cock-tail. Ron y gi­

nebra por igual. 
PiH pidi • como su íntima Nunú, 

quizás por ser lo liltimo que escu­
chó, y bien pronto cl camarero re­
gresaba, servicial y solícito, con lo 
pedido, entre lo que sc destacaba 
reluciente el «Col» niquelado con 
un líquido humeante y el recipien­
te no menos lucido de lo solicita­
do por Pili, y todo en un instante 
quedó servido. 

Acomodado junto a la amplia 
cristalera desde la que se divisa la 
concurrida acera de Apolo hasta 
la desembocadura de la calle del 
fiarquillo, dejaba pasar las horas 
del crepiisculo otoñal en cl café 
elegante de «La Granja», bullan­
guero y cosmopolita en cl que se 
echa de menos la grata intimidad 
4e los saloncitos de té como Sa-
kuska. Público heterogéneo, risas 
falsas, artificiosas, descocadas, y 
desfile de «niños crema» petulan­
tes y ridículos. 

Pili hablaba, charla nerviosa, in­
sistente y sin método con la que 
quería alargar el trágico momento 

! de llevar a sus labios la copa a-
II champanada que contenía el licor 
]\ desconocido. Al fin, con la indife-
!¡ rencia fingida de quien desea disi­

mular con la apariencia una inqui­
etud íntima, cojió entre sus dedos, 
de uñas puntiagudas y de un es­
malte chillón, cl fino cristal de diá­
fana transparencia. Bebió decidida 
pero su gesto se contrajo en movi-

^ miento de desagrado y de sus ojos 
sc desprendieron unas lágrimas 

Ü rutilantes que resbalaron por su 
' f a z de inimitable maquillaje. Aver-
¡¡ gonzada volvió la cabeza mientras 
|| su boca se entreabría para aliviar 
ji con el aire su mutilada garganta, 
ii La famosa Pili siempre presumien-
it do de mujer sin corazón lloraba 

entonces, pero hasta cl llanto en 
ella era la mentira de la scntimen-
talidad. 

MIGUEL BELTRÁN 

Pasando el rato 

Un morbo más 
I Decididamente estamos deja-
i| dos de la mano de Dios. No hay 
ii calamidad que no nos visite, ni 
II morbo que no nos invada. Sin 
;| duda, no teníamos bastante con 
i¡ la sequía, la emigración y las cé-

dulas personales, y ha venido a 
ji aumentar nuestro ya rebosante 
I museo de infortunios uno nue­
vo, que está produciendo más 
perturbaciones que el impuesto 
de inquilinato. Con la agravan­
te sobre éste de que el inquili­
nato es impuesto y el nuevo es 
completamente voluntario. 

Aquellos de mis lectores que 
tengan aplicado el auricular so­
bre el pabellón idem habrán adi 

viñado que me refiero a ia tele-
fonomanía. 

Ahora comprendo ia impolu­
ta verdad que encierra la famo­
sa sentencia de Sófocles, cuan­
do dijo: «Donde menos se pien­
sa salta la liebre.» Nadie pudo, 
verdaderamente, abrigar ia sos­
pecha de que un invento tan 

j | práctico e inofensivo como el 
I teléfono pudiera convertir a un 
I pueblo con sentido más o me­

nos común en el más caótico 
manicomio que soñara jamás 
imaginación de alienista. Y este 

I es el caso de Huercal-Overa. 
I Ya no es el pueblo de quien di­
jo un poeta: 

«Podrá el canal regar la Patagonia 
podrá el poniente calcinar tu trigo 
y el Alcalde pagar a los serenos 
haciéndote ventosa en los bolsillos, 

j mas ni el mismo Luzbel se atreveria 
I a sacarte la cera del oido.< 

i Y mire V. por donde ha veni­
do ei teléfono a sacarnos no so­
lo ei cerumen si no hasta la mis-

I mísima trompa de Eustaquio. 
Es verdaderamente edificante 

un diálogo telefónico. 
—¿Es el 72? . 

—jAh, ohl 
• • • • 

- ¿ S í ? 

-¿Que barbaridad? 

-¿Cómo? 

—Bien, bien. 
Como puede apreciarse por 

la muestra, esto es más absurdo 
que la hora de verano, ei más 
regocijante absurdo que hasta 
ia fecha habia aterrizado en és­
tas latitudes. 

Han huido, arrolladas por es-

C o r n p a n l a C o l o n i a l - M a d r i d 

Chocolates, cafés, . ^ ^ , 

Representante en Huércal-Overa José Garcia Giménez 
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e 

ta manía telefónica, la paz y la 

t ranqui l idad del vecindario. Pa­

decemos la obsesión del t imbre, 

£orn\a nueva, de perturbación 

mental aun no bien estudiada 

por los psiquiatras. 

*, .Tirrírr.. . 

Y allá se lanza la familia ente-

r^aj^n^h^cóico forcejea para apo 

^ r a r s e del, cpdiciado auricular. 

H a y denuestos gloriosos y hay 

lipeUónes epopéyiLOo, i i a s l a 

convert ir el idí l ico hogar en san­

griento campo agramantino. 

* ^ ^ 1 ^ han seccionado lazos de 

^mistad y se han gelatinizado 

'vínculos matrimoniales. 

-*"Lás birtimas de los humoristas 

han Itevádo la incert idumbre a 

los cerebros telefonomaniacos. 

Existe pol lo cañón que ha crei-

^:do;iSiÉar hablando con su dulc i-

nea y, tras de endosar las más 

é ^ í i í M f l é » ft^sesí dé'Ts'ü reperto-

íitíd, ba descúBierto en su ínter-

locutora a un guardia munic ipal . 

. » , j j ^ i i i i Q & pocos, lector amigo, 

^l^s^ciue nos hemos l ibrado de 

e'ste morbo. Yo reniego del t im 

' t i ré , ael teléfono y hasta'de luán 

k i i l f f í i fSv ^¿Comó es posible 

qutl^'yíJh';?*^ . -

rrr... 

ón. Luego seguiré. 

. —¡Ja, ja. jal 

<jH. PERRZ 

í"-'-Ci.l.;._Vví.;__...... _;..t.^....,.,. 

m 

.•' 'éócio.'--Es tambi^u una cpn-

den.sación de vapor acuoso, que se 

¡)rodu¿¿.¡fiior cdhsécvreñcia de un 

rápidd"KiifriamjÉaíia..iie las capas 

de áiíe que están inmediatas con 

el "suelo húilieao; poi-csto, cuanto 

mayor sea la irradiación del ca­

lor del suelo, más grande será la 

condensación en' foríhá de roció. 

Con cl movimiento atmosférico 

se evitan las grandes variaciones 

de temperatura y entonces no se 

product , r.ocio.i Es decir; que im­

pidiendo o debilitando mucho la 

irradiación en el calor del suelo, se 

irhpidé el descenso de la tempera­

tura cÁ este, y, como consecuen­

cia, la formación del roció esto 

ocurre cuando soplan vieijtos se­

cos o fuertes y en las noches nu-

biadas. » 

ESCARCHA.—Es el roció, cuan-
•"''5' i- '• ' • 

do la condensación se ha verifi­

cado por consecuencia de tcmpe-

peratura inferior a O grados; por­

que entonces se precipita direc­

tamente el vapor acuoso, en for­

ma sólida, o sea hielo, sin haberse 

antes licuado. 

En nuestra comarca, existen dos 

zonas en las cuales se produce 

abundantcmcnte'el roció, debido a 

la excesiva humedad del suelo. Es 

una la que' comprende los para­

jes que bañan las aguas subál­

veas délas ramblas de Guazama-

rá, Royo, Canalejas. Tarahal, Mu-

leria y sus afluentes; la otra es la 

que comprende ambas riberas del 

rio Almanzora. Las especiales 

combinaciones^'^ higromét icas de 

ésas superficies, se prestan, per­

fecta mente a ello. 

Por igual motivo y por la mayor 

altitu(j, la escarcha alcanza cier­

ta intensidad en todo el valle que 

comprende entre las sierras de Al­

magro y Almagrera, 

- HELADAS.—Son consecuencia de 

la falta absoluta de vientos y de 

nubes en el espacio porque esto 

dá lugar a que se active la irradia­

ción del calor del suelo, descen­

diendo en este la temperatura a 

menos de O grados. Cuando "esto 

sucede, el agua y los jugos de las 

plantas -se solidifican y al aumen­

tar de volumen, se rompe o des­

garran los vasos principales de 

las pláritaíí', lo que lás ' ocasio­

na la muerte. 

NIEBLA .—Es debida a la exis­

tencia de diferencias de te.mpe-

ratura entre la del suelo y la 

del aire o a una repentina va­

ríame en la presión atmosférica. 

Por una u otra causa, se conden­

sa el vapor acuoso, en forma de 

pequeñísimas esferas liquidas, que 

es lo que constituye la niebla. 

NUBES.—No son otra cosa que 

nieblas, vistas a lo lejos, recibien­

do varios nombres, según es el 

aspecto de su constitución. 

En esta región de Cuevas, son 

raras las nieblas, como son esca­

sos los nublados, por no ocurrir 

grandes cambios en la tempera­

tura y en la presión atmosférica. 

NIEVE—Cuando la condensación 

se efectúa en una zona donde reina 

tempereretura inferior a O grados 

y concurren otras circunstancias 

especiales, como la altitud, calma, 

etc., Ia precipitación se produce en 

forma de nieve. 

En nuestro pais, es este un fe­

nómeno que rara vez podemos 

admirar. 

GRANIZO V PIEDRA.—Es casi lo 

mismo; una forma de precipitación 

sólida de consecuencias fatales 

para la agricultura. Sobre la cau­

sa y proceso de su formación no 

se tiene aun conocimiento exacto, 

porque son muchas las teorías 

expuestas y muchas de ellas, ob­

jeto de discusión, por concurrir 

opiniones contradictorias. 

Suelen producirse, csías formas 

de precipitación, con relativa fre­

cuencia en las comarcas de clima 

temjlado, como sucede en la que 

es objeto de este estudio. 

G. JÓSE BERNABÉ SOLER 

Este número ha sido revisado 

por la censura 
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t L A L M A N Z O R A 

Despedida 

Nuestro querido camarada, 

D . Victor Viseras, ha sido tras­

ladado a Baza inopinadamente, 

produciéndonos la triste sor­

presa del querido amigo que 

se ausenta. 

En cariñosa carta nos ruega 

hagamos público su inesperado 

traslado, que no le dio tiempo 

para despedirse de sus numero­

sas y buenas amistades y que 

se marcha agradecido a las a-

tencionei que aqui recibió. 

Gustólos hacemos su encar­

go de despedirlo desde estas 

columnas, y tenga la seguridad 

el simpático Victor, queda en­

tre nosotros con su grato re-

Cuerdo. 

De;:ortes 
El pasac'o dcmi.igo, 22 , se 

celebró en Lumbreras un par­

t ido de Fútbol, entre un pot-

p u r r í huércalense y la cultu­

ral de Lumbreras, reforzado por 

valiosos elementos del Lorca 

F. C . 

El resultado no pudo ser más 

desastroso para los nuestros, 

que vieron su meta perforada 

cinpo veces, sin que ellos consi­

guieran el tanto de honor. Tie­

nen como atenuante que el equi 

po estaba integrado por ele­

mentos heterogéneos, ya que se 

alinearon jugadores del Meteur, 

del Indico, del InfantiLy alguno 

innominado; pero esto no opta 

para que Censuremos duramente 

la actuación de casi í odos , que 

se mostraron apáticos, ignoran­

tes y con una bochornosa falta 

de amor propio. 

Únicamente se salvaron del 

naufragio Lirojo y Martinez, 

que hicieron un partido sober­

bio. Los demás, detestables, so­

bresaliendo por sus desaciertos 

Ruano y Lepanto; este último 

más parecía que jugaba a favor 

de los del Puerto que en pro de 

los huercalenses. 

La Cultural nos dio una lec­

ción de buen fútbol, arrollando 

materialmente a sus contrarios. 

Rayando a considerable altura 

el «Charra» del Lorca F. C. que 

demostró ser un jugador de pri­

mera fila. 

El arbitro imparcial y de bue­

na fé, pero poco enterado de 

estos menesteres. 

Noticias 

ACCIDENTE DE AUTOMÓVIL 

En los pasados dias, por ha­

berse roto ia dirección, chocó 

contra una terrera, <;l auto co­

rreo que hace el servicio de 

Huércal-Overa a Almeria, .en 

las proximidades de la capital. 

De resultas del goipetazo su­

frieron lesiones de poca impor­

tancia varios de los pasajeros 

entre ios que figuran D. Augus­

to Lidueñas, hijo de nuestro 

amigo don Lorenzo Lidueñas. 

ENFERMOS 

Se encuentra enfermo dé GRA­

vedad nuestro querido colabo­

rador don, Antonio González, 

deseamos prünta m^oria. 

También se encuentra, dkfica^ 

da la bella señorita Soledad 

Navarro, bija de nuestro amigo 

don José Navarro. 

Hacemos votos por su res­

tablecimiento. 

NOMBRAMIENTOS 

Han sido nombrados telegra­

fistas de la estación del F. C. 

don Bartolomé Giménez y don 

Luis Parra. 

SALUDO 

Hemos tenido el gusto de 

saludar a nuestro buen amigo 

don Francisco Sánchez, de Zur­

gena. 

VIAJEROS 

De Granada ha llegado don 

José Antonio Uribe y su hijo 

don Miguel. 

H a pasado unos dias entre 

nosotros nuestro querido amigo 

don Antonio B«Itran Ortega, 

acompañado de su distinguida 

esposa doña Julia Melgátejo. 

TRASLADO 

Nuestro paisano y amigó don 

Ambrosio Blesa se trasladi^ des­

de Boímorto (Coruña), a Car­

boneras, de esta provincia, para 

donde ha sido nombrado secre­

tario del Ayuntamiento. 

Carriles usados de tren 

Se vende partida sobrante de de­
fensa de rios, en estado _ de semi-
tiüevos y en trozos de seis y cinco 
metros, a elegir. Darán raz a y 
jnás 4iéí«lí«¡* dirigiéndose a -

D. RAFAEL POZO SAtAS. 
TÍJOCA CALWIÉRTÓ) 

LLli&AWI Imprenta llíimbreras 
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141 ALMACENES I i I 
\ i j r o d r í g u e z (S. a.) s 

«1 
Los mas surtidos y los mas económi 

¿ O I Avenida del Conde de Peñalver, 4 y Caballero 

omicos ¡i ^ I 

de Gracia, 3. í 

3 
Q Á 

M A D R I D 
s. Expediciones a pro-

9 ^ 

8 J ^ 

ados, Len- y ^ A 
lería, Bisu- | o 
•• de Manila. I ¡ZÍ". § 

i C L S 
i m d 

ii ro I 
, _, y Estampados, Len- y ^ 

i cería. Ropa de Casa, Colchas y Mantas, Guantería, Perfumería, 
I tería y Relbjgría. Artículos de piel,. Surtido enorme en Mantones 

^ . . g 1111111111111111111111111111111 . = 

íi J T i E o t r e s C i e l O — C a m i t $ r í a y géneros de punto. Sastreria para ca- I S ^ 
— y niño. Sombrerería. Paraguas para caballero y Zapatería. | v < Á 

incipal—Artículos para viaje, Loz" y cristal, Ujguetería, Sport ji O S 
r ^ . - . . ij 3 I 

^ D I F*r im€5ro—Confecc iones para señora y niña, Sombreros, Ropa g ^ K 
0 ^ 1 blanca, Corsés. Delantales y Peletería. I S 

Y "TÍ i ^ © K U I R I C Í P — A l f o m b r a s , Hules, Linoleum, Plumeros, Tapicería | - |-^ ^ 

i? 0 ) i 
? > 
i O l í 
fi ^ y. iiiilili!ÍS;IIL!il!l!i.iiÍiill 

" ^ i Durante los meses de Abril y Mayo se encuentra en ésta Región | U< ^ 

' su viajante, Sr. Asensio, a quien pueden dirigirse. 

H u é r G a l - O v e r a , Ca l le del A r c o . 

i ZJ 

g y cortinajes. 

J T e r c e r o — M u e b l e s . 
LUIAIIIIUIUIIIUIIIIUIIIIII 

C U A R T O — T a l l e r e s para la confección. 

l» I M U (1 n i H i i i s lie l i a y mlelefí i 
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